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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Que en sus días florezca la justicia, 

        y la paz abunde eternamente. 
 

        V/.   Dios mío, confía tu juicio al rey, 
                tu justicia al hijo de reyes, 
                para que rija a tu pueblo con justicia, 
                a tus humildes con rectitud.   R/. 
 

        V/.   En sus días florezca la justicia 
                y la paz hasta que falte la luna; 
                domine de mar a mar, 
                del Gran Río al confín de la tierra.   R/. 
 

        V/.   Él librará al pobre que clamaba, 
                al afligido que no tenía protector; 
                él se apiadará del pobre y del indigente, 
                y salvará la vida de los pobres.   R/. 
 

        V/.   Que su nombre sea eterno 
                y su fama dure como el sol: 
                él sea la bendición de todos los pueblos, 
                 y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.  R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H 
ERMANOS: 

Todo lo que se escribió en el pasado, se escribió para 
enseñanza nuestra, a fin de que a través de nuestra paciencia 
y del  consuelo os conceda tener entre vosotros los mismos 
sentimientos, según Cristo Jesús, de este modo, unánimes, a 
una voz, glorificaréis al Dios y Padre de nuestro Señor      
Jesucristo.  Por eso, acogeos mutuamente, como Cristo os 
acogió para gloria de Dios. Es decir, Cristo se hizo servidor 
de la circuncisión en atención a la fidelidad de Dios, para  
llevar a cumplimiento las promesas hechas a los patriarcas y, 
en cuanto a los gentiles,  para que glorifiquen a Dios por su 
misericordia; como está escrito: «Por esto te alabaré entre los 
gentiles y cantaré para tu nombre». 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, ALLANAD SUS SENDEROS.  

TODA CARNE VER˘ LA SALVACIŁN DE DIOS.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 71, 1bc-2. 7-8. 12-13. 17 (R/.: cf. 7) 

PRIMERA LECTURA: Isaías 11, 1-10  SEGUNDA LECTURA: Romanos 15, 4-9  
Lectura del libro de Isaías. 

E 
N aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de 
su raíz florecerá un vástago. Sobre él se posará el    

espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y entendimiento, 
espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor del 
Señor.  Lo inspirará el temor del Señor. No juzgará por    
apariencias ni sentenciará de oídas; juzgará a los pobres con 
justicia, sentenciará con rectitud a los sencillos de la tierra; 
pero golpeará al violento con la vara de su boca, y con el  
soplo de sus labios hará morir al malvado. 
 La justicia será ceñidor de su cintura, y la lealtad,        
cinturón de sus caderas. Habitará el lobo con el cordero, el 
leopardo se tumbará con el cabrito, el ternero y el león      
pacerán juntos: un muchacho será su pastor. La vaca pastará 
con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león como el 
buey, comerá paja. El niño de pecho retoza junto al           
escondrijo de la serpiente, y el recién destetado extiende la       
mano hacia la madriguera del áspid. Nadie causará daño ni 
estrago por todo mi monte santo: porque está lleno el país del 
conocimiento del Señor, como las aguas colman el mar. 
 Aquel día, la raíz de Jesé será elevada como enseña de 
los pueblos: se volverán hacia ella las naciones y será        
gloriosa su morada. 

EVANGELIO: Mateo 3, 1-12 

✠ 

Nº 1.358 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

P 
OR aquellos días, Juan Bautista se presentó en el       
desierto de Judea, predicando:  

 «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». 
 Este es el que anunció el Profeta Isaías diciendo: 
 «Voz del que grita en el desierto: “Preparad el camino 
del Señor, allanad sus senderos”». 
 Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una     
correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes 
y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de 
Judea y de la comarca del Jordán; confesaban sus pecados y 
él los bautizaba en el Jordán. Al ver que muchos fariseos y 
saduceos venían a que los bautizara, les dijo: 
 «¡Raza de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del 
castigo inminente? Dad el fruto que pide la conversión. 
Y no os hagáis ilusiones, pensando: “Tenemos por padre a 
Abrahán”, pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de 
Abrahán de estas piedras. 
 Ya toca el hacha la raíz de los árboles, y todo árbol que 
no dé buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os       
bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene 
detrás de mí es más fuerte que yo y no merezco ni llevarle 
las sandalias.  El os bautizará con Espíritu Santo y fuego. El 
tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo 
en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se 
apaga». 
 
 



 

C onviértanse… preparen el camino del Señor. Una persona con un amor que espera sin límites es todo un 
reflejo del amor de Dios que nos espera sin límites. Precisamente porque Dios nos ama y nos espera  sin 

impacientarse quiere que nos  convirtamos de nuestros pecados, porque el pecado causa mucho sufrimiento en 
el mundo y, además, nos impide ser la persona que Dios quiere que seamos. La mayor alabanza que podemos 
hacer de alguien es  decir: ¡Es una buena persona!  
 Por todo esto, San Juan Bautista nos dice en el Evangelio de hoy: «Convertíos». La conversión es un cambio. 
Cada uno de nosotros somos siempre fulano de tal, pero si tenemos un álbum en nuestras casas vemos cómo 
vamos cambiando a través de los años. La conversión que nos pide Juan el Bautista es un cambio de conducta 
como consecuencia de que hemos cambiado nuestro interior, nuestro corazón.  
 San Juan Bautista llama a los judíos raza de víboras porque las víboras cambian de piel pero no su interior, 
porque en su interior sigue acumulando veneno para defenderse. No seamos nosotros como las víboras. Cam-
biemos nuestro corazón de piedra por un corazón de carne y salgamos  al encuentro Hijo Jesús que viene hacia 
nosotros en esta Navidad, que ya se acerca y cuando llegue  le abrimos gozosos nuestra puerta. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Ambrosio 
7 de diciembre 

 Nació en Tréveris, Alemania, el año 339. 
Tras sus estudios de gramática y retórica, 
se forma como abogado de la prefectura. 
 En el 370 fue encargado del control de las 
provincias de Liguria y Emilia con sede en 
Milán, gobernando con justicia.  
 El año 374 se bautizó y fue consagrado 
obispo. De su estudio de las Sagradas    
Escrituras brotaba una predicación          
fervorosa de la palabra divina.  
 Austero, acogedor y defensor de los    
pobres y oprimidos, recordó a los cristianos 
y autoridades los deberes de la caridad y la 
justicia. Convirtió con su predicación y    
bautizó a San Agustín.  
 Fue un gran escritor eclesiástico y es  
considerado uno de los cuatro grandes  
doctores de la Iglesia. Murió el año 397. 

 

Padre Dios, sincero, fiel y auténtico: 

Hoy Juan el Bautista nos invita  

 a prepararnos espiritualmente 

 para recibir a Jesús en esta Navidad:  

 Conviértanse, nos predica. 

Concédenos, Padre bueno y auténtico 

 el don de fortaleza y la perseverancia 

 para ir cambiando nuestro corazón 

 y se vaya asemejándose al corazón, 

 manso y humilde, de tu Hijo Jesús. 

Fortalécenos para  que no cambiemos sólo por fuera,  

 aparentando hipócritamente   

 que somos buenos cristianos. 

Corta con tu hacha nuestra soberbia,  

 que se reviste de orgullo y de vanidad. 

 Separa  cada día con tu bieldo  

 nuestros aires de superioridad,  

 nuestras ínfulas de autosuficiencia,  

 nuestras materialistas ambiciones. Amén.  

 

ORACIÓN    
 

 El Evangelio de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de 
la Virgen María, nos hace entrar en su casa de Nazaret, donde  
recibe el anuncio del ángel (cf. Lc 1,26-38). El ángel la llama «llena 
de gracia». Si está llena de gracia, significa que la Virgen está   
vacía de maldad, es sin pecado, Inmaculada. 
 Recordemos que esta perfección de María, la llena de gracia, la 
declara el ángel dentro de las paredes de su casa: no en la plaza 
principal de Nazaret, sino allí, en el ocultamiento, en la mayor 
humildad. En esa casita de Nazaret palpitaba el corazón más   
grande que una criatura haya tenido jamás.  
 Queridos hermanos y hermanas, ¡esta es una noticia extraordi-
naria para nosotros! Porque nos dice que el Señor, para hacer   
maravillas, no necesita grandes medios ni nuestras sublimes    
habilidades, sino nuestra humildad, nuestra mirada abierta a Él y 
abierta también a los demás. Con ese anuncio, dentro de las pobre 
paredes de una pequeña casa, Dios cambió la historia. También 
hoy quiere hacer grandes cosas con nosotros en la vida de todos 
los días, es decir, en la familia, en el trabajo, en los ambientes   
cotidianos. Ahí, más que en los grandes acontecimientos de la   
historia, ama obrar la gracia de Dios.  
 Pero, me pregunto, ¿lo creemos? ¿O pensamos que la        
santidad es una utopía, algo para los profesionales, una ilusión  
piadosa incompatible con la vida ordinaria?    (del Angelus del 8-12-2021) 

 
 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 5:  Lucas 5, 17-26.   
Hoy hemos visto maravillas.     
 

 Martes 6:  Mateo 18, 12-14.  
Dios no quiere que se pierda  

ni uno de estos pequeños. 
 

 Miércoles 7:   Mateo 11, 28-30.   
Venga a mí todos los que están cansados.   
 

 Jueves 8: LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

Lucas 1, 26-38.  
Alégrate, llena de gracia,  

el Señor está contigo.       
 

 Viernes 9:  Mateo 11, 16-19.  
No escuchan ni a Juan ni al Hijo del hombre.     
 

 Sábado 10:  Mateo 17, 10-13.     
Elías ya ha venido, y no lo reconocieron. 

 


